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Los líderes europeos aseguraron anoche "ser plenamente conscientes de 

la grave situación a la que se enfrenta la eurozona" y, en una cumbre 

nocturna en la que la sensación de emergencia aumentaba por 

momentos, anunciaron que "emplearán todos los instrumentos a su 

disposición para asegurar la estabilidad del euro". Para cuando los 

mercados reabran sus puertas "el próximo lunes, el euro contará con un 

mecanismo para defenderse", resumió el presidente francés Nicolas 

Sarkozy. 

 

"Dadas las circunstancias excepcionales", el plan diseñado anoche por los 

líderes europeos en Bruselas prevé la creación inmediata de un 

"mecanismo de estabilización del euro de forma permanente", anunció el 

presidente del Consejo Europeo Herman van Rompuy al término de la 

cumbre, sin que apenas trascendieran detalles sobre cómo funcionará. 

Los dirigentes europeos dejaron los trabajos técnicos para los ministros 

de Economía, que mañana celebrarán una nueva reunión extraordinaria en 

Bruselas para aprobar y activar este dispositivo de estabilización del que 

la divisa europea carecía. 

 

El objetivo es que los países que estén siendo atacados y tengan 

necesidades de capital cuenten con transferencias directas y puntuales 



para afrontar la situación. Este fondo de estabilización se nutrirá de 

financiación de la Comisión Europea y algún tipo de apoyo del Banco 

Central Europeo (BCE). Según otras fuentes, contaría con fondos de los 

diferentes bancos centrales de la eurozona e incluso del Banco de 

Inglaterra. 

 

El líder italiano Silvio Berlusconi aseguró que el BCE podría comprar 

emisiones de deuda de los Estados para aliviar la situación, aunque su 

papel no está todavía claro. Los mercados ya esperaban de la institución 

presidida por Jean-Claude Trichet que esta semana adoptara nuevas 

medidas extraordinarias de liquidez para hacer frente a las turbulencias. 

Su negativa a hacerlo dio lugar a una nueva jornada de caídas bursátiles 

pero los gobernantes de la eurozona subrayaron su respaldo de todas las 

instituciones y gobiernos a la actuación del BCE para estabilizar el euro. 

 

La declaración de los líderes de la zona euro llega después de una 

semana horribilis para las bolsas y tras comprobar que los 110.000 

millones de euros recién comprometidos para salvar a Grecia de la 

quiebra no han calmado las dudas de los inversores sobre el futuro de la 

moneda única. Alarmados por el riesgo de contagio de la crisis griega a 

otros países, los líderes europeos trataban anoche de dar una respuesta 

efectiva y concreta los ataques. 

 

El mensaje, explicaron fuentes diplomáticas, es "dejar claro que no existe 

un euro griego, uno español o alemán, sino una zona euro que se va a 

defender en bloque frente a los especuladores que arrasan a los 

mercados", por varios medios. Se acelerará la reforma del pacto de 

estabilidad para mejorar la vigilancia, instaurar "sanciones más efectivas" 



(se piensa en retirar el derecho de voto a los infractores). y poner la lupa 

no sólo en el déficit sino en la deuda y la competitividad. 

 

El objetivo es asegurarse, y convencer a los mercados, de que ningún 

socio del euro volverá a estar al borde de la bancarrota como estuvo 

Grecia, que ayer vio definitivamente aprobado el préstamo de 110.000 

millones de euros a desembolsar en tres años. La canciller Angela Merkel 

quiere una reforma de calado la unión monetaria, aunque implique 

reformar los tratados. 

 

El borrador de conclusiones del encuentro instaba a los gobernantes de 

la eurozona a prometer tomar "medidas adicionales" de reducción del 

gasto "si es necesario" para cumplir con los objetivos de reducción de 

déficit. Sin embargo, el texto final es mucho más concreto e inmediato, y 

compromete a los 16 países de la eurozona a "tomar las medias 

necesarias para acelerar la consolidación y asegurar la sostenibilidad de 

las cuentas públicas", según la situación de cada país.  

 


